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Para cualquier estudio relacionado con insectos, es necesario saber que la conservación es 

muy importante. Como artista, esto me costó perder parte de mi colección de insectos destinada 

para hacer mi obra; lo cual me llevó a la necesidad de investigar más a profundidad la conservación 

de los insectos para su posterior 

conservación. 

El Instituto de Biología de la 

UNAM junto con la bióloga técnica 

académica Elizabeth Mejorada Gómez, 

me abrieron sus puertas para investigar y 

proporcionarme más información del 

tema, por lo cual empecé a conservar a 

mis insectos de diferentes formas, antes y 

después de incorporarlos en mi obra. 

 

 

                 PRESERVACIÓN EN PREPARACIONES 

Antes de poder manipularlos yo tenía que estar segura de 

poder tomarlos con confianza sobre todo con las cucarachas de 

alcantarilla. Investigando me di cuenta que el agua es ideal como 

medio de transporte y reproducción de microorganismos en 

temperaturas superiores a 0°C.  La refrigeración ralentiza la 

productividad de los microorganismos, pero la congelación los 

paraliza y al mismo tiempo inhibe su crecimiento. Por lo tanto, mis 

insectos tienen que estar a -40° mínimo, durante 8 días. Esto me da 

la confianza de manipularlos e incorpóralos a la obra. 
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                  “Mi obra con los insectos empezó con observaciones a través de un microscopio 

óptico y de barrido, para posteriormente dibujarlos. En el aspecto artístico y creativo todo 

cambia de acuerdo a las emociones y necesidades del artista. Así que una de mis necesidades 

fue empezar a introducir a los insectos reales en mi obra, con el fin de expulsar el miedo y 

el asco que me daban la mayoría de ellos.” 

 

 

                 PRESERVACION EN LÍQUIDO. 

La idea de manipularlos para incorporarlos en la obra, requirió de 

conservarlos en húmedo y ajustarlos a mis necesidades artísticas. Por ello, 

los preservo en botellas de vidrio con alcohol etílico, medio comúnmente 

utilizado en entomología, cuya concentración puede variar entre el 70% y el 

80% según los insectos que utilice. Dependiendo de los fines y posibilidades 

para usarlo en cada obra, es la elección del método de preservación que elijo, 

eso está basado en la experiencia personal. Después de sacarlos del líquido 

las conservo en gel de sílice (Dióxido de silicio). 

 

                                                                                              PRESERVACIÓN EN SECO 

Este modo de conservación lo utilizo cuando decidí 

como incorporarlos en la obra. Una de las preparaciones es 

punzarlo con un alfiler en la región ventral del abdomen del 

insecto. En caso de que no sea de mi interés perforarlos, les 

guardo en bolsas de papel glassine o papel albanene y las 

protejo en cajas de cartón o de aluminio. En caso de insectos 

que no quiero que se maltraten y que estarán en una obra muy 

delicada que tendrá manipulación, recurro al encapsulado con 

resina cristal; de esta manera, se conservan mejor, aunque tiene 

la desventaja de que la resina se torna amarillenta con el paso 

del tiempo. 
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                          CONSERVACIÓN DE LOS INSECTOS EN LA OBRA. 

                  Después de incorporar a los insectos en mi obra, los conservo en cajas de vidrio y 

acetato con botecitos de sílice y los conservo en una temperatura entre -19° y  -22° (fig.6).  

                   Esta investigación me permitió aprender que como artista no sólo tengo que 

preocuparme de pintura, técnicas o en la ubicación y forma en que se colocarán los insectos; 

considero que es importante saber más sobre otros temas que rodean a estos seres maravillosos. 
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